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ignorada cuando se abordan sus figuras. De igual modo, se recogen pequeñas 
biografías de artistas, sobre todo de los siglos XIX y XX, apenas conocidos y que 
deberán ser completadas en el futuro. En tal sentido, tanto el desarrollo de los epígrafes 
del libro, como su índice de artistas facilitarán generosamente el trabajo de futuros 
investigadores. 

Otro de los aciertos del libro es la aportación que realiza a la historia de las 
hermandades y cofradías de Sevilla. Factor absolutamente esencial para conocer la 
compleja vertebración de la ciudad, aún más en nuestros días que en siglos pasados, 
estas corporaciones, fundamentalmente las de la Semana Santa, constituyen uno de los 
nervios de la realidad hispalense y este libro alude a todas, a las existentes en nuestros 
días y a muchas del pasado. Un nuevo y detallado índice recoge todas las referencias 
que se hacen en el libro a cada una de estas hermandades. 

Mención particular merece la bibliografía final, ya que hasta el momento las 
fuentes sobre el asunto estaban absolutamente dispersas. En esta ocasión se reúnen por 
vez primera y no sólo las específicas de los pasos de Cristo y la propia historia de las 
hermandades y cofradías de Sevilla, sino también los estudios fundamentales que las 
encuadran en su ámbito histórico y artístico.     
	 No queremos dejar de insistir en el carácter actual del asunto tratado. El autor, 
en el epílogo de la obra, afirma con razón que «este es un libro que nunca acabará 
de escribirse». Con indudable prurito investigador, recoge en tal epílogo nuevos 
proyectos apenas iniciados cuando él acababa de redactar su libro. Sin duda, el paso 
de Cristo gozará de una larga vida, lo que nos hace recordar de nuevo a Oscar Wilde, 
que afirmaba en la obra antes referida que «el arte depende de la vida».  Por todo 
lo anterior y ya para terminar, no podemos más que felicitar al autor por su libro, 
al Servicio de Publicaciones de la Diputación de Sevilla por acometer esta necesaria 
empresa y a los investigadores y al público en general que podrán al leerla rellenar una 
laguna historiográfica que por fortuna empieza a estar cubierta. 

CABEZAS GARCÍA, Álvaro: Teoría del gusto y práctica de la pintura en Sevilla (1749-
1835). Sevilla: Ayuntamiento de Sevilla. Instituto de la Cultura y las Artes de Sevilla 
(ICAS), 2015, 492 pp. ISBN: 978-84-9102-021-9.

Por José Roda Peña

El contenido de este libro que ha sido editado por el Departamento de Publicaciones 
del Instituto de la Cultura y las Artes de Sevilla (ICAS), dentro de su colección Temas 
Libres, está tomado de la excelente tesis doctoral defendida en el Departamento de His-
toria del Arte de la Universidad hispalense por Álvaro Cabezas García en el año 2014, 
la cual obtuvo la máxima calificación académica por parte del tribunal encargado de 
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juzgarla. Aquel riguroso trabajo de reflexión e investigación se ha visto transformado 
en esta imprescindible monografía sobre la Teoría del gusto y práctica de la pintura en 
Sevilla (1749-1835), prologada por quien fuera el director de aquella tesis, el profesor 
Francisco Javier Herrera García.
	 Cabe preguntarse en primer lugar por las fechas extremas escogidas por Álvaro 
Cabezas para enmarcar el período histórico explorado a lo largo de las casi quinientas 
páginas con que cuenta este denso volumen, y que se corresponden con los respecti-
vos años de fallecimiento de Domingo Martínez (1749) y Joaquín Cortés (1835), dos 
pintores de la escuela sevillana –sin duda mucho más significativo el primero que el 
segundo–, coincidiendo además esa última data con la creación del Museo de Pinturas 
en el exclaustrado convento de la Merced calzada. En el transcurso de ese amplio inte-
rregno de casi un siglo, la ciudad de Sevilla y sus habitantes se vieron sacudidos por el 
terremoto de Lisboa de 1755, la expulsión de los jesuitas de 1767, la epidemia de fiebre 
amarilla de 1800 y la ocupación francesa de 1810-1812, acontecimientos todos que 
tuvieron una clara incidencia en el plano patrimonial y artístico. Puede decirse que en 
ese intervalo que va desde 1749 a 1835, la pintura local comienza transitando por la 
senda del último barroco, siente el peso de la tradición sin que por ello deje de parti-
cipar –aun tímidamente– de las ideas reformadoras que traía consigo el movimiento 
ilustrado, conoce la pacífica coexistencia del aprendizaje artístico en el obrador del 
maestro y en el seno de la Real Escuela de las Tres Nobles Artes, acusa una progresiva 
caída de encargos de verdadera relevancia que justifica la importancia de la actividad 
docente como medio de subsistencia de muchos de sus protagonistas –en su inmensa 
mayoría de un talento creativo muy limitado– y se decanta por una suerte de perma-
nente narcisismo autorreferencial que se mira en el espejo de los grandes pintores de 
la Sevilla de los siglos XVI y XVII, con Murillo a la cabeza de todos ellos.
	 A esta dilatada etapa de cambios e indecisiones estilísticas, de esperanzas y de-
cepciones que caracterizan el devenir del arte sevillano –y particularmente de su pin-
tura– durante la segunda mitad del siglo XVIII y el primer tercio del XIX, se dirige 
la atención del doctor Álvaro Cabezas, quien la estudia e interpreta con solvencia y 
rigor, tomando en cuenta los factores ideológicos, estéticos, formales y sociológicos 
que la informan, culturalmente hablando. Todo ello, con el firme propósito de seguir 
recorriendo el camino ya comenzado por este mismo autor en publicaciones anterio-
res, de profundizar en el análisis de las fuentes impresas y manuscritas coetáneas para 
una mejor comprensión de la historia artística sevillana de finales del Setecientos y 
comienzos de la centuria decimonónica, fundamentalmente en el campo de las ideas.
El libro que nos ocupa aparece estructurado en una introducción, a la que siguen seis 
capítulos, terminando con unas consideraciones finales, un apéndice compuesto de 
treinta y cuatro documentos inéditos procedentes de diversos repositorios archivísti-
cos de Sevilla y Madrid, y la consignación de un extenso repertorio bibliográfico. El 
primero de los capítulos está dedicado a las motivaciones y preocupaciones estéticas 
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de la monarquía hispánica en el ocaso del Antiguo Régimen, que la llevaron, por ejem-
plo, a la promoción de una institución como la Real Academia de Bellas Artes de San 
Fernando, que fue inaugurada en 1752, o a la aprobación de una legislación a partir de 
1777 con la pretensión de que dejaran de construirse retablos en madera, tan proclives 
a su accidental combustión, sustituyéndose este material por otros más duraderos y 
menos peligrosos; la reforma del gusto, en clave clasicista, propiciada por la referida 
corporación madrileña encontró cierta resistencia incluso a nivel interno, y no diga-
mos ya en la periferia de los territorios españoles, a pesar de los mecanismos de control 
que se fueron implantando y la fundación de una serie de academias filiales y de es-
cuelas regionales, como es el caso de la sevillana de las Tres Nobles Artes. La presencia 
de Anton Raphael Mengs, traído desde Italia a España por Carlos III en 1761, resultó 
fundamental para difundir la doctrina del «bello ideal», que camina en paralelo con 
ese otro modelo estético que suponía la emulación de la mejor tradición artística es-
pañola representada en pintura por Ribera, Velázquez, Murillo o Cano. El murillismo, 
en Sevilla, tuvo un peso decisivo, por el superlativo aprecio que en toda Europa se tuvo 
de sus lienzos –siendo un referente principal en el gusto de la realeza española– y la 
preservación que se mantuvo de su estilo por parte de varias generaciones de pintores 
sevillanos.
	 El segundo capítulo se consagra a la visión que del arte sevillano transmitió Anto-
nio Ponz (1725-1792) en su Viage de España, singularmente en su tomo IX. Este sus-
tentador del nuevo espíritu ilustrado y secretario de la Real Academia de San Fernando 
llegó a Sevilla en junio de 1778 para registrar y poner en valor las «temporalidades» 
resultantes de la expulsión de los jesuitas, dándole pie para ofrecer una guía crítica del 
patrimonio histórico de la ciudad, demostrando su admiración por algunos de los me-
jores escultores y pintores que allí trabajaron durante los Siglos de Oro, al tiempo que 
una animadversión sin límites contra los artífices del barroco más pleno y ornamental, 
lanzando todo tipo de invectivas contra los arquitectos de retablos Jerónimo Balbás y 
Cayetano de Acosta. Álvaro Cabezas estudia la estrecha colaboración que Ponz encon-
tró en las poderosas personalidades de Francisco de Bruna y Ahumada y el II conde del 
Águila –en compañía de algunos artistas, como el pintor Juan de Espinal o el escultor 
Blas Molner– no solo para facilitarle el desarrollo de su estancia y su labor en la urbe, 
sino también a la hora de confeccionar su texto desde la lejanía, manteniendo entre 
ellos una interesante correspondencia, ya dada a conocer en su momento, pero que 
ahora se analiza de manera sistemática, así como la recepción, un tanto displicente 
cuando no con abiertos reparos, que mereció la edición de su escrito entre los per-
sonajes principales de la ciudad de la Giralda, señalándose las causas principales que 
motivaron este poco aprecio.
	 La poliédrica personalidad del asturiano Juan Agustín Ceán Bermúdez (1749-
1829), otro eximio teórico del neoclasicismo y reconocido estudioso del arte espa-
ñol muy relacionado con Sevilla y sus tesoros artísticos, es tratada con aguda visión 
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escrutadora en el tercero de los capítulos. No en balde, más de dos décadas discon-
tinuas de su existencia –muy ligada a la figura de Gaspar Melchor de Jovellanos– las 
pasó entre nosotros y sus cruciales aportaciones historiográficas hubieron de influir, 
no tanto entre los artistas y promotores hispalenses de su tiempo, cuanto en los de la 
generación posterior. En su primera estancia sevillana (1768-1776) llegó a ser discí-
pulo del pintor Juan de Espinal, para más tarde, en Madrid (1776), abrazar con fervor 
el mengsianismo, con la consiguiente reconversión ideológica en lo concerniente a la 
estética y al gusto. A Sevilla volverá en 1791, permaneciendo aquí hasta 1797, comi-
sionado para la catalogación de los fondos del Archivo General de Indias, labor que 
continuaría en una tercera fase, entre 1801 y 1808, en el transcurso de la cual publicaría 
sus descripciones artísticas de la Catedral de Sevilla y del Hospital de la Sangre (ambas 
en 1804) y su célebre Carta… a un amigo suyo, sobre el estilo y gusto en la pintura de la 
escuela sevillana; y sobre el grado de perfección a la que la elevó Bartolomé Esteban Muri-
llo (1806), aunque sin duda su obra de mayor repercusión fue el Diccionario de los más 
ilustre profesores de las Bellas Artes en España, cuyos volúmenes se habían editado en 
Madrid en el año 1800; en las biografías que allí ofrece de los artistas sevillanos del si-
glo XVIII viene a señalar las sombras y debilidades, pero también las luces y fortalezas 
de aquellos en los que reconocía capacidades para lograr el ansiado adelantamiento y 
regeneración del arte pictórico, conforme al ideario academicista. Aunque sus deseos 
tardaron en materializarse, no cabe duda de que los escritos de Ceán surtieron cierta 
influencia en Sevilla, como lo pregona la retirada del denostado retablo mayor del Sa-
grario de la Catedral o el encargo a Goya de la pintura de las Santas Justa y Rufina para 
la sacristía de los cálices del mismo templo metropolitano.
	 Desde finales de la década de 1750 se asiste en Sevilla a la apertura de una serie 
de establecimientos de enseñanza que pretendían ofrecer a los jóvenes artistas una 
alternativa para su formación, pienso que complementaria al tradicional sistema de 
aprendizaje gremial que acontecía en los talleres. En el capítulo cuarto de este libro se 
habla de las reuniones interdisciplinares que tuvieron lugar en torno a 1759 en casa 
del platero Eugenio Sánchez Reciente, con la participación del pintor Juan José de 
Uceda y del arquitecto Pedro Miguel Guerrero; del estudio enclavado en la actual ca-
lle Trajano donde a partir de 1769 ejercieron su docencia el escultor Blas Molner, el 
pintor José Rubira y el tintorero Luis Pérez; y sobre todo, de la escuela de dibujo que, 
bajo la protección de Francisco de Bruna y Ahumada, terminaría siendo reconocida 
por la monarquía con una asignación económica, iniciando su andadura oficial en 
1775 como Real Escuela de las Tres Nobles Artes, de la que se aborda su organigrama, 
funcionamiento y programa de estudios, signado por el credo estético murillesco, in-
dicándose los mejores logros artísticos y también los peores frutos obtenidos por los 
profesores y alumnos matriculados en la misma.
	 El quinto capítulo se ocupa de los encargos y adquisiciones de pinturas, tanto del 
aclamado y reclamado Murillo como de sus mejores copistas, durante los años finales 
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del siglo XVIII y los inicios del Ochocientos, complementándose esta visión panorá-
mica con otros aspectos referidos a la promoción artística ejercida por el Ayuntamien-
to y el Cabildo catedralicio hispalenses, el mecenazgo arzobispal o el coleccionismo 
privado. Ya en el sexto y último capítulo, Álvaro Cabezas nos propone un sugestivo 
itinerario por la biografía, producción artística e intereses profesionales de los prin-
cipales protagonistas de este amplio periplo histórico que conoce la pintura sevillana 
entre 1749 y 1835, comenzando por el numeroso grupo de discípulos que dejó a su 
muerte Domingo Martínez, de entre los que destacaron Andrés de Rubira, Pedro Tor-
tolero, Joaquín Cano, Juan José de Uceda, Francisco Miguel Jiménez y, sobre todo, 
Juan de Espinal, quien habría de convertirse en el primer director de la sección de 
pintura de la Real Escuela de las Tres Nobles Artes, entre 1775 y 1783; continuando por 
otras figuras, de carreras más independientes y desconectadas en origen del obrador de 
Martínez, como las de Lorenzo Quirós, Pedro Acosta, Juan Ruiz Soriano, Pedro Gui-
llén, José Rubira y Pedro del Pozo; como integrantes de las tareas docentes de la Real 
Escuela aparecen Vicente Alanís y Juan de Dios Fernández, y en condición de alumnos 
de la misma, que terminaron siendo también profesores de la entidad, José Alanís, José 
Huelva, José Molner, José Pozo, José Suárez y Manuel Acosta, seguidos, ya a comienzos 
del XIX, por José Guerra, Joaquín Cabral Bejarano, Juan Escacena, José María Arango, 
Andrés Rossi, José María Romero y Joaquín Cortés, cuya muerte en 1835 marca el 
final de este largo ciclo artístico estudiado de modo tan clarificante y estimulador por 
Álvaro Cabezas García.

RAMOS SUÁREZ, Manuel Antonio: El Mandato: una catequesis plástica en Marche-
na (Sevilla). Marchena: Hermandad de Nuestro Padre Jesús Nazareno, 2015. ISBN 
978-84-942411-2-3.

Por Salvador Rodríguez Becerra y Salvador Hernández González

La Semana Santa en la provincia de Sevilla ofrece una gran riqueza de manifestaciones 
artísticas, rituales y festivas que, aun respondiendo al sello o marchamo del estilo de-
nominado «sevillano», conservan una acusada personalidad. Si bien resulta una obvie-
dad decir que la celebración pasionista en nuestra provincia está marcada fuertemen-
te por los modelos estéticos, litúrgicos y organizativos de la capital, esta arrolladora 
influencia sevillana no nos debe cegar a la hora de percibir cuánto hay de autóctono, 
personal y particular en la conformación de la idiosincrasia de nuestras poblaciones. 
O dicho en otras palabras, nuestra provincia es una y diversa en sus expresiones ar-
tísticas, religiosas y festivas. Es una, en el sentido de que la dependencia histórica de 
nuestros pueblos con respecto a Sevilla (salvando aquellas poblaciones que pertene-
cieron hasta el siglo XIX a otras jurisdicciones como las de las órdenes militares o la 


